CITAS DE ADELA – SEMANAS I-IV
Semana I
· Mi historia / mi camino (relectura de mi vocación / mi historia de salvación)

Junto con el trayecto de los participantes del retiro esto podría ser adecuado: Adela enfrenta muchas pruebas serias en su vida y comienza a preguntarse si debe seguir adelante con el querido proyecto.

Su madre le asegura: “Esto es sólo una tentación, una treta del demonio para hacerte abandonar este proyecto que es realmente para la gloria de Dios.  Tus planes han sido bien alentados por varios años, y han recibido la autorización y el apoyo de personas ilustradas.  Tú simplemente debes seguir adelante, hija mía” (Adela,  Stefanelli, Capítulo 13, par. 1).
En una carta a su íntima amiga Águeda, Adela escribe:

“Dejemos todo en manos de Dios.  Si esta es su obra, él sabrá como garantizar su éxito a pesar de todas las contradicciones; si no es su voluntad y para su gloria, él no permitirá que tenga éxito a pesar de todos nuestros esfuerzos.  Abandonemos todo a la amable voluntad de Dios y quedemos en paz.  Así, querida amiga, reanimemos nuestro valor para morir a nosotras mismas y vivir la vida de Dios”  (Adela, Stefanelli, Capítulo 13, par. 2).
· Bautizo y el misterio Pascual
“El aniversario de mi bautizo.  ¡Qué hermoso día para mí aquél en que adquirí con la calidad de cristiana, el derecho a la herencia del cielo!... ¡Feliz compromiso contraído en nuestro bautizo!  Renovémoslo con todo nuestro corazón; comprometamos de nuevo en el amor y en el servicio de Dios; caminemos bajo el estandarte de la cruz”  (Carta 104, 2 y 5).
· La fe del corazón: amor por lo que creemos
“Ya no nos pertenecemos; somos de Dios por toda una serie de títulos: es nuestro Padre, nuestro Bienamado, nuestro Esposo, nuestro Juez, nuestro Dios, nuestro Señor.  Somos suyas por la necesidad de nuestro ser, seámoslo también por elección y por amor: que sea nuestro Todo, escogido entre mil.  Para otros los placeres y bienes de este mundo; Jesús, su cruz, su corazón, su cielo, son nuestra porción.  El Señor es mi lote y mi heredad… ¿podemos considerarnos con mala dote?” (Carta 595.4)
· Llamada a la vida religiosa y a un seguimiento radical de Cristo: castidad, pobreza, obediencia
“Deseo que mi querida Gabriela sea, como dice su reglamento, un modelo de vida interior; que no regatee nada a su deseo de tender a la perfección, que llegue a ser una imagen viva y un modelo auténtico de lo que debe ser una Hija de María: una verdadera religiosa; que en fin todo respire en ella serenidad, mansedumbre, regularidad; que sea una hija de oración, y de una verdadera oración, sin hacerse vanas ilusiones, buscando con pureza de intención sólo a Dios y no los consuelos de Dios, sólo su voluntad con toda sencillez y pureza” (Carta 552.3).
Deseo para ti un gran abandono a la Providencia y a la voluntad de Dios.  No busques más que el cumplimiento de esa voluntad, no quieras más que lo que quiera Dios: los lugares y las tareas a los que te destine; no te pertenezcas más a ti misma, sólo a Dios.  Abandónate a la guía de tu buen Señor, que sea de verdad tu Todo”  (Setter 554.3)

· Estabilidad: permanencia del compromiso
“Mi queridísima hija: ¡Ya eres toda de Dios: has pronunciado ese compromiso irrevocable que te vincula para siempre a tu divino Esposo!  Estás muerta para el mundo, debes pues querer que te olvide, vivir en él desconocida, estar crucificada en él.  Ya no más mundo, ninguna criatura ya para una esposa de Jesús.  ¡Cuánto debemos meditar profundizar, reflexionar todo esto!  ¡Feliz aquella que ha comprendido este misterio del alma religiosa y que coloca toda su gloria en practicarlo!... ¡Qué feliz serás si, después de la regeneración de este nuevo bautismo, te mantienes siempre fiel a tus compromisos, si, de ahora en adelante, pones todas tus delicias en llevar una vida de penitencia, de pobreza y de total dependencia!” (Carta 681.2, 3)
O
“No quiero retrasar, mi queridísima hija, el testimonio de la alegría que experimenta mi corazón por la preciosa alianza que acabas de consumar con el Esposo celestial…  tú eres su esposa para la eternidad; ¿pero está todo consumado por tu parte?  Tu sacrificio, ¿es total?  ¿Has muerto de verdad y tu vida va a ser desde ahora una vida escondida en Jesucristo?”
“Estás, querida hija, totalmente entregada al Instituto.  Sé una auténtica pequeña misionera, no llegues al cielo más que después de haber ganado para él muchas almas.  Sólo lo lograrás por un sólido amor a Dios  y una verdadera mortificación…  Todo para la gloria de Dios”  (Carta 7239.2, 4)
Semana II   Con María al pie de la Cruz
· María en mi vida (desarrollo de mi relación con María)

Los participantes del retiro repasarán su relación con María y hablarán sobre ella con el director.  El grupo también podría tomar este tema durante un tiempo de intercambio de experiencias.  Posibles lecturas:

“He tomado a la Santísima Virgen por modelo… a su ejemplo, quiero ser humilde, mansa, paciente, casta, temerosa hasta de la sombrea del mal.  ¡Duro trabajo!, pero con la gracia y la ayuda de Dios puedo esperarlo todo.  ¡Confianza y decisión!”  (Carta 53)
O

“Ten una gran devoción a María, invócala frecuentemente.  Te doy como ejercicio de cuaresma pasar todos los sábados un cuarto de hora mirándola y pidiéndole que te mire” (Carta 564)  
· María al pie de la Cruz / Pieta / María como mi madre / Tomar a María en mi vida
“Miremos las cosas con los ojos de la fe y mantengámonos como María ‘de pie’ junto a la cruz” (Carta 568.3)

O

“Aceptemos con María, en espíritu de sumisión, la espada de las aflicciones que penetra nuestra alma.  Unamos nuestras penas a las de esta Virgen santa, que con toda realidad puede ser llamada Madre de los afligidos, porque ¿quién lo ha sido más que ella?” (Carta 173)

· Estabilidad: amor por María (devoción filial); alianza con María
“Vais a alistaros de un modo más particular bajo el estandarte de nuestra augusta Madre.  Preparaos con todo el fervor posible a la gloriosa alianza que vais a contraer con Ella”  (Carta 192.3)
· Jesús en la cruz: su consumación de amor
“Seamos verdaderas esposas de Jesús crucificado.  No huyamos más de la cruz, abracémosla, al menos, con resignación y llevémosla en pos de nuestro divino Señor”  (Carta 202.4)

Semana III   Con María y los apóstoles en el Cenáculo

· Fundadores: modelos de santidad (Zaragoza y San Sebastián)

“…lo que se necesita es un hombre que no muera; es decir, una Compañía de hombres que se entregarán a Dios para esta obra, que cumplirán su tarea en la madurez de la vida, después de haber sido formados a ella bajo la santa obediencia, y que se transmitirán unos a otros el mismo espíritu y  los mismos medios: estas son las opiniones que han hecho nacer a la Compañía de María”  (Escritos de nuestra fundación, vol. 3.93)
“Pongamos todo en manos de Dios…” (Carta a su íntima amiga Águeda – de la Semana I)

“¡Ea, querida hermana, no nos dejemos sobrepasar por las que han venido después de nosotras!  Recordemos que somos primeras fundadoras y que los cimientos deben ser buenos, si queremos que el edificio se sostenga, y sobre todo que los cimientos deben llegar hasta muy abajo, muy abajo” (Carta 631.5)
· Las virtudes: crecer en santidad
“Ojalá… nos extendamos lejos en amor a Dios, y corramos con paso de gigante… ¡Qué lejos estoy yo de ello!  Pero no nos desanimemos nunca.  No esperemos nada de nosotras mismas, pero todo de Aquel que nos fortalece” (Carta 88.9-10)
O

“A la luz del Espíritu Santo has descubierto que por el trabajo en las “virtudes del Instituto” llegas a adquirir el espíritu interior.  Sí, hija mía, sin la práctica de ‘los silencios’ no puede haber espíritu interior.  ¡Animo, di de una vez ‘quiero’!”  (Carta 625.4)
· Un espectáculo de santos
“Es preciso ser santas a toda costa.  Imploremos sin cesar la ayuda de la Santísima Virgen” (Carta 91.5)

O

“Dios mío, ¿de qué puede quejarse una religiosa?  ¿Su Dios no le basta en todo?... vamos, ánimo; estamos en la carrera de los santos, no abandonemos el sagrado estandarte de la cruz…los santos nos han precedido, la ruta está trazada, marchemos en su seguimiento”  (Carta 439.4)
· María en el Cenáculo: esperando al Espíritu
“Preparémonos, pues, bien… a la venida del Espíritu Santo…encontrémonos frecuentemente, en espíritu, en las diversas apariciones de Jesucristo resucitado… Te doy cita, el domingo, en medio de los apóstoles, a quienes se aparece Jesucristo diciéndoles: ¡La paz esté con vosotros!  Imaginaremos estar con ellos y oír estas dulces palabras; allí tomaremos la firme resolución de vivir en paz con todo el mundo, pese a todo lo que nos puedan hacer”  (Carta 37)
· Estabilidad: amor por la SM / FMI; aceptar la cooperación / quedarnos a la mesa
“Pongámonos, pues, con valentía manos a la obra.  No nos dejemos impresionar por la magnitud de la empresa.  No pensemos más que en hacer lo que estamos haciendo en cada momento, pero hagámoslo bien” (Carta 246.4)
O

“Tratemos de conservar… este espíritu de fortaleza que tuvimos la dicha de recibir juntas, y combatamos generosamente bajo los estandarte de la cruz.  Esta vida es un continuo combate…  que nuestra Asociación sirva para animarnos a todas a amar y servir mejor al Señor: ‘Todo para su mayor gloria’, ésta debe ser nuestra divisa”  (Carta 106)
Semana IV  Junto a María como un servidor en las Bodas de Caná
· Mi experiencia apostólica (reflexión personal sobre mi trabajo pastoral pasado y actual)

Trata de realizar todas tus acciones en un espíritu de fe.  Creo que este es el camino que el Señor quiere que sigas: una vida muy normal, acciones normales, pero con intenciones más que normales, esto es lo que él desea de su querida hija. 
· Estabilidad: compartir la misión apostólica de María
“…En nuestro Instituto hacen falta almas fuertes que no escuchen la carne ni la sangre.  Debemos tener espíritu apostólico, hacer conocer y amar a nuestro Esposo celestial.  Aunque fuera en los últimos confines del mundo y entre salvajes, estaríamos contentas de realizar su obra”  (Carta 567.2)
· Las virtudes de la consumación: disponibilidad para el servicio
“¡Qué felicidad amar y servir a un Señor tan generoso!  ¿Qué le devolveremos por el beneficio inestimable de habernos llamado a su servicio?  Entreguémonos a él sin reservas; no escatimemos nada cuando se trata de su servicio.  Seamos eternamente suyas”  (Carta 104.6)
· Celo y valor
“Ardamos ahora de celo por hacer conocer a Jesucristo.  Estemos dispuestas a ir por todas partes para hacerlo amar, a aceptar todos los empleos, a sacrificar nuestra salud, nuestros gustos, nuestras repugnancias, nuestra vida incluso para cumplir este adorable voto.  Seamos auténticas misioneras.  Recemos, mortifiquémonos, renunciémonos, para obtener la salvación de las almas”  (Carta 534)

O
“Animo, pues, volemos con fervor hacia el Señor que nos llama para servirle.  Despleguemos todo nuestro ardor apostólico”  (Carta 262)

· Con y por los pobres
A una temprana edad, probablemente de 6 años, su madre le compra un vestido.   Adela parece triste y dice: yo estaría más contenta si este dinero se hubiera dado a los pobres.  Y cuando recibe una suma considerable de su tía, Adela le pide a su madre que la envíe a unos presos españoles en Nerac que carecen de ropa adecuada para el clima frío (Adela, Stefanelli, Capítulo 3). 
O
No te preocupes sobre las cosas temporales; ¿crees que el que alimenta a los pajaritos permitiría a sus esposas perecer, quienes lo han dejado todo para encontrarlo a Él?  ¡Esta es la menor de mis preocupaciones!

O

“Mis queridas hijas, a ejemplo de los primeros religiosos, queremos que la santa pobreza brille en nuestros vestidos y en nuestra comida.  Queramos vestir como pobres, comer como pobres, ser tratadas como pobres. ¿Hemos hecho el voto y luego no queremos sentirlo en nada?  Parece como si deseáramos que lo resintiera sólo nuestro Esposo y no imitarlo en nada.  San Francisco de Asís llamaba a la pobreza su Dama y Señora; todos los santos fundadores de Órdenes lo han establecido como fundamento de su fundaciones.  Llenemos a nuestras candidatas de espíritu de pobreza y haremos de ellas religiosas” (Carta 497.4)
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